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POR CARLOS BARAHONA

l 30 de agosto se celebra la
fiesta del beato Eustaquio
van Lieshout ss.cc. Bauti-

zado como Huberto y llamado fami-
liarmente Bert o por el diminutivo
Bertje, es un hombre que caminó
realmente tras las huellas de Da-
mián, su hermano de congrega-
ción, y por ende tras las de Jesús.
Algunos lo descalifican reduciéndolo
a un simple curandero o taumatur-
go, pero es mucho más que eso.
Llamado Eustaquio, al comenzar su
noviciado el 23 de septiembre de
1913, el término significa al parecer
en griego “el que posee las espigas
de trigo”. Y denota “capacidad para
emprender grandes proyectos”. 

No se sabe por qué le otorgaron
ese nombre. Tal vez por la similitud
entre las leyendas de los dos santos
Huberto y Eustaquio: ambos se
encontraron, mientras cazaban, con
sendos ciervos crucíferos, es decir
que portaban una cruz entre la cor-
namenta, desde la que una voz los
invitó a la conversión. Eustaquio era
un militar romano que tras su bau-
tismo murió mártir en el siglo II. Hu-
berto un noble aquitano, casado en
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el 682 con una hija del conde de
Lovaina. Al quedar viudo en el parto
de su primer hijo, se retiró a las Ar-
denas a cazar. Allí tuvo la visión del
ciervo. Repartió sus bienes entre los
pobres, se preparó para el ministe-
rio y llegó a ser obispo de las cerca-
nas Mastrique-Tongres y primer
obispo de Lieja. Es un santo famoso

en esa región europea cercana a la
de nuestro beato.

“Este hijo de campesinos, naci-
do en una Holanda meridional liga-
da con fiereza a la religión definida
por Roma, partió a propagar ese
tipo de catolicismo tridentino a un
Brasil ampliamente tributario todavía
de las prácticas medievales difundi-

Algunos lo descalifican 
reduciéndolo a un simple 
curandero, pero es mucho 
más que eso

Estando de vacaciones escuché a un compañero un
comentario acerca de algo que todos constatamos y no
sabemos cómo enfrentar: a nuestras celebraciones cada vez
acuden menos cristianos y son generalmente mayores. Las
estadísticas son tozudas. El esfuerzo de adaptación y renova-
ción en la preparación de los sacramentos de la iniciación
cristiana –bautismo, eucaristía y confirmación– no está dando
los resultados esperados. ¿Habrá que dar por terminado un
ciclo en la historia de la Iglesia?

Leo una y otra vez con mucho gusto la exhortación del
papa Francisco La alegría del Evangelio. Nos invita a recupe-

rar la frescura original
del Evangelio para
que broten “nuevos
caminos, métodos

creativos, signos más elocuentes, y palabras de renovado sig-
nificado para el mundo actual”. Incluso nos habla de cambio
de “costumbres, estilos y hasta de horarios”. Puede resultar
difícil, pero la invitación del papa nos impulsa a buscar en el
Evangelio el germen de un futuro nuevo para la Iglesia. 

Esta columna se titula Todo corazón. Pues bien, dice
Francisco: “María es la que sabe transformar una cueva de ani-
males en la casa de Jesús, con unos pobres pañales y una
montaña de ternura”. La ternura, motor de renovación y de

transformación de la Iglesia en la “casa de Jesús”. Una casa
humilde y escasa de recursos. Cuando los cristianos nos vea-
mos reflejados en María, con un corazón tierno y compasivo,
iremos configurando el rostro nuevo de la Iglesia que desea-
mos. Las celebraciones, las catequesis serán expresión y ali-
mento de la ternura del corazón de los cristianos.   

¿Puede una organización de este mundo, como la Iglesia,
apoyarse en la ternura? La figura de Jesús, buen samaritano,
se levanta invitándonos a tocar las llagas y los rostros sufrien-
tes de quienes están tirados al borde del camino. La ternura
de los cristianos, unida a la de María, puede transformar la
Iglesia en la nueva casa de Jesús para nuestro mundo. ¡No
temamos la fuerza revolucionaria de la ternura! •

¿Habrá que dar por
terminado un ciclo en la

historia de la Iglesia?
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das por los colonizadores. Sería arrebatado por un torbelli-
no religioso que él mismo había desencadenado con toda
su buena fe. Una aventura que desembocaría en su beatifi-
cación”. Primeramente popular y en segundo lugar oficial,
eclesial, el 15 de junio de 2006. Édouard Brion ss.cc. re-
sume así acertada y precisamente el itinerario de Eustaquio
basándose en la biografía escrita por Cor Rademaker
ss.cc. y adaptándola.

Es curioso que los dos primeros beatos de la congre-
gación de los Sagrados Corazones fueran brabanzones.
Damián del Brabante Flamenco que, junto con el Valón,
constituye el Brabante Meridional o Belga. Eustaquio del
Septentrional, la parte de la vecina Holanda situada más al
sur del territorio, fronteriza con Bélgica. Eustaquio (1890-
1943) nació 50 años y 10 meses después que Damián
1840-1889). Casi fueron coetáneos y los dos murieron jó-
venes. Los padres de Huberto eran agricultores propieta-
rios de sus tierras en Aarle-Rixtel. “Su familia es el tipo
mismo de las que servirán de vivero para las vocaciones
misioneras, hasta estos últimos años”, dice Brion.

Tras pasar por la escuela infantil de las sores de su
pueblo y por la escuela primaria, en la que no fue un alum-
no brillante aunque su voluntad era inquebrantable, Eusta-
quio hizo dos años de secundaria en el seminario diocesa-
no como externo. Después entró en 1905 interno en el Ins-
tituto Damián, en Grave, de los SS.CC. Le costó pero ter-
minó. Finalmente llegó al noviciado con veintidós años pre-
cisamente en Tremelo, al lado de la casa familiar de Da-
mián, al que conocía desde que leyó un folleto en el semi-
nario diocesano. Ya desde joven  le sirvió de ejemplo inspi-
rador el famoso misionero en Molokai. •
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